Curso de Capacitación de Evangelizadores



Existen ciertas características que apoyan al evangelizador para que él pueda servir de intermediario entre el conocimiento innato del evangelizado y el conocimiento adquirido de manera sistemática en la Doctrina Espírita. Por ello, es importante tener la consciencia que, en Espiritismo, la ciencia indaga, la filosofía concluye y el evangelio ilumina.

1- Conozca los contenidos doctrinarios:
La mejor manera de conocerse la Doctrina Espírita es a través de la participación en los Grupos de Estudio Sistematizado. Desgraciadamente, ni todas las casas proporcionan al evangelizador, y a los de más trabajadores, la participación en Grupos de Estudio, a veces por falta de trabajadores para dirigir estos grupos, por falta de espacio físico y hasta mismo porque la Dirección de la Casa no cree necesario Grupos de Estudio. Sin embargo, el evangelizador tiene que tener en mente que, para que él pueda evangelizar, tiene que evangelizar a sí mismo y estudiar las obras básicas de la Doctrina Espírita. Y en los Grupos de Estudio existe un cambio de informaciones, esclarecimiento de dudas y de entendimientos equivocados que ocurren cuando se estudia solo.
Siempre que posible el evangelizador debe participar de Cursos de Preparación y Perfeccionamiento de Evangelizadores. creer (equivocadamente) que no tiene nada a aprender, seguro tiene mucho a ofrecer, pues siempre hay cambio de experiencias. Siempre se puede ofrecer una palabra de incentivo, de ánimo y contar experiencias para los evangelizadores que están iniciando en la tarea.
También son importantes las lecturas edificantes, las conferencias públicas y las lecturas complementarias.

2- Sea una referencia de comportamiento ético, a la luz de las enseñanzas de Jesús
El evangelizador debe tener actitudes éticas y morales no sólo en el Centro Espírita, pero en la sociedad, en la familia, en el trabajo, en el trato con los amigos. Es verdad que nadie es perfecto, pero se reconoce el verdadero espírita por su transformación moral.
Se percibe que está equivocado en alguna actitud o que puede mejorar, por qué no intentar mejorarse? No va a ser de un día para el otro, pero seguro si hiciere un poquito de esfuerzo conseguirá poner en marcha la reforma íntima. 
Ejercitar la paciencia y el amor, todos los días. Por ejemplo: siempre hay niños y jóvenes que van a diferenciarse de los otros, sea por un comportamiento más agresivo, más rebelde, que quieran llamar más la atención sobre sí. Sin embargo, lo que ese niño o ese joven necesita es un poco más de cariño, de amor, de paciencia y no de rótulos que van a evidenciar todavía más sus actitudes.
“El espírita no es mejor que nadie, pero tiene la obligación de ser mejor de lo que es”. Emmanuel

3- Esté convencido de que la Evangelización Espírita va a contribuir a la transformación moral de la humanidad
¿Será que todos los evangelizadores realmente creen en ello? No es, sin embargo, una mejora instantánea, es gradual. Son semillas que se plantan y que van a fructificar un día, en esta encarnación o en las próximas. Evangelizar es una oportunidad de trabajar creyendo en ello, esforzándose para ser un excelente evangelizador. No hay dinero que pague la seguridad  de estar colaborando para un mundo mejor o que pague el valor de una sonrisa, de un beso de agradecimiento.


4- Tenga entusiasmo por la tarea
¿Debemos parar y pensar: por qué evangelizamos? No debe ser porque alguien quiere, por el título de evangelizador, por la presión del grupo, de los amigos o de la familia. Nadie hace un favor para el Grupo Espírita cuando evangeliza. Es una oportunidad de construir un mundo mejor y mejorarse espiritualmente, pues quien enseña es el primero que aprende. 
Es esencial tener la seguridad que estamos colaborando en la divulgación de la Doctrina que creemos y preparamos un futuro mejor para la humanidad. Y tener amor por la tarea. Hacer lo que se pueda, cualquiera de nosotros lo hace. Hacer lo mejor es lo que debe ser hecho, al final, cada evangelizador es un Trabajador de Jesús.

5- Sea flexible y receptivo a la adquisición de nuevos conocimientos
Querer saber siempre más! Al final, cada uno tiene mucho que aprender sobre diversos asuntos.
Es importante conocer y entender los cambios que están ocurriendo en la sociedad, los hechos del mundo (ver Tv o leer un periódico).
Saber lo que los niños de hoy gustan, que programas asisten, que bromas los divierten (cambió mucha cosa en los últimos cinco, diez, veinte años).
La adquisición de nuevos conocimientos generales y doctrinarios habilita a la mejora como individuos, como seres humanos, como espíritus en evolución. Pero es importante aprender y poner en práctica, porque aprendizaje sin aplicación es sólo memorización de contenidos.

6- Tenga una visión integrada del Currículum de Evangelización y de su inserción en el Movimiento Espírita
Conocimiento general del contenido a ser desarrollado, para mejor dividir los asuntos durante el año, y hablar de cada asunto sin desvíos doctrinarios, siempre de acuerdo con El Libro de los Espíritus.
Dar ejemplos y explicar los asuntos en el lenguaje del niño, de acuerdo con el ciclo y la edad para facilitar el aprendizaje.
Buena ganas no es suficiente para ser evangelizador. Hay que conocimiento doctrinario. Son prohibidos los “creos” (yo creo que...), la regla es el estudio y la calificación de los trabajadores.
A las preguntas difíciles de los niños, que no supiere responder, no tener vergüenza de decir: no sé. Pero investigar y traer la respuesta en la próxima clase.
Es importante el estudio previo y la preparación de las clases, bien como el conocimiento del contenido de la clase (el niño siente cuando la clase es en el improviso, sin preparo previo).
Los responsables por los Centros, Grupos, Casas o Núcleos espiritistas deben movilizar mayor empeño e incentivo, enviando esfuerzos para que la evangelización de niños y jóvenes haga evidenciar los valores de la fe y de la moral en las generaciones nuevas. Es necesario que vean con simpatía y aprecio la tarea de los evangelizadores, sobre todo como un trabajo integrado en los objetivos de la institución y jamás como actividad a parte.

7- Sepa elegir metodologías que posibiliten al evangelizado construir, elaborar y expresar su conocimiento
El evangelizador no puede hacer de las clases un monólogo. Llevar al niño a concluir por sí misma lo que es cierto o errado, lo que es lógico. Siempre buscando poner los temas abordados en el lenguaje y en el mundo que el niño vive.
Los evangelizadores tienen cierta dificultad para hacer referencia a fechas como Navidad, semana santa, Pascua, que con el pasar del tiempo se volvieron comercio, cambio de bienes materiales. Por ejemplo, en la época de Pascua: el niño pasa alrededor de una semana pintando huevos, cesta de conejo y en la Evangelización se tiene alrededor de una hora para explicar lo que la Doctrina Espírita esclarece acerca del significado de Pascua: Pascua significa pasaje. Era una la fiesta que el pueblo hebreo hacía para celebrar el pasaje por mar rojo guiado por Moisés lejos de la esclavitud. Después, que Jesús estuvo en la tierra, los cristianos recuerdan durante Pascua que Jesus, después de la muerte de su cuerpo físico, reapareció, en espíritu, a los apóstoles y amigos. Él mostró que las personas son formadas de cuerpo físico y espíritu y que la vida continúa, en espíritu, en otra dimensión. Se puede hacer una actividad que haga germinar los sentimientos, como por ejemplo una tarjeta con sentimientos positivos. Es importante que el niño no salga frustrada de la clase porque no ganó huevos de chocolate. 
El niño necesita de motivación para aprender, y le gusta las novedades. Por ello, el evangelizador debe ser creativo, evitando repetir las técnicas, aunque a ellos les guste. El niño tiene buena memoria y cobra novedades. 
Invitar a alguien para hacer referencia a determinado asunto, el evangelizador debe envolverse con la clase (ejemplo: alguien para contar la historia de Moisés – puede venir vestido de Moisés y contar como se fuese la historia de su vida). Pero el evangelizador va providenciar el material necesario para investigación, auxiliar el invitado, preparar  a los niños para recibir la visita, envolviendose con la clase y el contenido.
Deben ser evitados los ejemplos personales, tener mucho cuidado con eso. No hablar de sí mismo, de como era cuando niño, para no personalizar la enseñanza. 

8- Tenga sensibilidad para evaluarse, considerando su papel de mediador entre el conocimiento, el alumno y su realidad;
En la tarea de evangelizar, el trabajador es influenciado por el Plano Espiritual, por los hermanos esclarecidos y los no tan esclarecidos. Por ello es importante estar en sintonía con buenos amigos espirituales que están encargados de auxiliar en la tarea. 
Para estar en sintonía con los espíritus superiores, es necesario la oración, vigilancia de las actitudes y trabajo en el bien. 
Se debe buscar establecer un horario para hacer las clases; trabajarse en dúo, no dejar el compañero esperando; si no pudiere ir por algún motivo importante, avisar con anticipación. Importante trabajar en armonía, ser amigo, dividir las tareas. Esas alertas son necesarias porque la espiritualidad también se organiza para auxiliar, siendo esencial el preparo de cada evangelizador. 
La tarea de evangelizar es muy importante para ser realizada en la improvisación, a la ventura o en las dependencias del momento.

Sugerencia de conclusión:

Poner una canción suave de fundo y leer el texto abajo
Pido la ustedes que busquen cerrar levemente los ojos, dejen la canción penetrar por todo su cuerpo. Pueden respirar profundamente, sintiendo la energía positiva que nos envuelve a todos en ese momento. Sientan que sus sentimientos más profundos de amor, amistad, fe, caridad, paz están floreciendo, tal como las flores que nos encantan con su perfume y su belleza. Sientan su corazón golpeando suavemente.
El amor y la responsabilidad son cualidades esenciales al evangelizador para que él adquiera las de más. El amor es condición sin la cuál no se puede promover la Evangelización Espírita de las nuevas generaciones. El hecho de que alguien dedique sus horas de descanso a un trabajo no remunerado, hecho en el anonimato y sin otra gratificación que no sea el placer de servir, nos comprueba que es por amor al niño y al joven que alguien se vuelve evangelizador.
Nosotros sabemos que difícilmente alguien va a tener todas las características necesarias para evangelizar y ni podemos esperar adquirirlas para volvernos evangelizadores, porque entonces no habrá evangelización infanto-juvenil en lugar ningún lugar. Es importante que tengamos la consciencia que a través de nuestro esfuerzo y buena voluntad tenemos condiciones de  mejorarnos gradualmente, cada día un poquito.
Evangelizar es dar, repartir con el próximo la alegría, la paz, la vida que encontramos en el Cristo. Quien evangeliza puede, por el trabajo, encontrar la alegría, la paz y al Maestro Jesús.
Traducción: Maria Reneé San Martin Gomez.
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